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OaHágena 
TL.Jk, TRI=LC>-%rT3^C:íIJk. S E G U N D A É P O C A 

itas ie ÉÉM 
De la Armada alemán^ 

«<rJ|Pnos,«io*ltbr6en t i 
íi\é uak ltt»gi)« reunida pa-

Coi 
Aynnti 
ra tratWi ac«r^» d«l importaot* pro-
jeoto ^iMMtateeiniiwto d« «gtias <(« 
OartaglÑta; 

Emid^rb'n ¿tul opoaiolónés Tartos de 
los oompoiientaa de asa Junta aapa-
oial y según parao9s« liarán pronta^ 
mente toda elaae de gestiones eerea de 
loe ininiütros da Guerra Marina, Ha-
eienda y Fomanto para fer iri ^ e d o df 
conseguir hl citado pro|;p«|o tattbeme-
ftoioso para esta Oiadad. 

Lo que es aeoMario es que «n este 
asunto no p i e * # ^lÉ* i>oo titm» mo-
ohoaha««Kári!Ídwque deaptiés de lar­
gas dÍ«C(isiatMH|ié|l MOÉÉteMolmÉ» d* 
eomisionitr <||f«|»B«|l| fff:#<;pt»<i'~ 
han quedado relegados al mis oomple< 
lo olvido. 

Prueba de ello »s el saneamiento del 
Almajar d « y | ^ Í M ^ M | L % ~ * f H M l ^ 
siendo de J i 9 H H i i í É M Í ^éma .M. 

Tambl^Mpareew ba ^aedado -m-
tacionadoMj^ego que vsritti reees b« 

' hecho en llftwblldo mililiil^af el con-
e^jal eeña£^ri|kdrona acerosa del pro­
yecto de tHj^e^j^appBÍ^ia para Mer­
cado y L^l^ipdel éuat l e ha ocupado 
varias ve^ÍKill Ayi»ta|DÍeqtOr y hasta 
la fecha diHlJpw ba^bwrd^do en defínU 
ti va y ei «ij|rioi<r^^ itoy está éee-
tinado a i$ i# ia M solamente aver" 
gfienza a ^MÍligémf tfift» qtie átteoaza 
derrumbiplÑtV 

SuplicafaMÍ al seilor Bladrons, que 
tanto ie l M l s « iit>i^iMíéBtwt(e«Imleii-
to de n u e m ^ oi^riiulflO'iiaaitta «n sus 
pei ioione^^ntO'l i i el prdxlmo con­
cejo c o m e r l o s jtf^piMiafMi i o ^ t a «a 
queM p r w b e e l p r f y e e t o ífUe se 1» 
encargó ^ ^ r q n í t e c t o muníolpa] y 
que (É^unilllfli uri hecho el comien^ 
de fes oMMta para «I nuevo edilicio 
Lonjl. 

• • -* 

m de Ganarlas han soli-
)ieruo una modtficHMddu 

de los vapores da la 
'áuea a su regreso a la 

Las enll 
citado dell 

' en el itiui 
Trantme* 
PeofnsulaL, , 

Huy, cdlÉa^^^ben nuestros lectores, 
hacen «M^U'^^^^MIflimé* tt «estfi 
oocidantal de"l^fe(B»sjP M Táuger* 
Geuta» Kfo Martín, Mellila, Almería, 
Uartagena, Alicante» Yaienf^a y Bar-

ceionTOJa mTBirgoymím^^mm' 
muobo ia fruta de agüellas islas, y se 
perjudican grandemente exportadores 
y agricultores. . ^ : 

En stt virtud, pideu que desde Oana-
jHlasffyan dlreotamenls a BaroeloBat 
aiu más escalas. 

Nos parece muy lógico quétunarlas 
que atraviesa una gravísima crisis SC-> 
licite este nuevo itinerario, tanto infis 
cuanto i |«»«n l«i« •Jajes de reierao es 
raro que e«>»duz4^n hoy cargas para 
ios puortoi dÍf*'|lorte d i Afriéa. No 
sflí ios deiiiáa pttertcs do la Péitfnsula 
donde boy tocan dichos vaporea a los 
que a« fes irrogaría graves perjul-

_ «los..'" 
GaiPfiAgeaa cou Almería, Alicante y 

Vulenoiáí débeá aolioitar del Gobierno 
que si áa lleva a efecto, eOmO es casi 
iteguro, la modlfioaoióai leattreapetai* 
dus en el « u f | o itinerario estos puer* 
tos. 

El Gonde de Roiñanbaes prtiicipliü 
ttociunlatu de la GompaAfa y que tan­
tos intereses le ligan con nuestra ciu­
dad delM» favorecerle, o mejor dicho 
no perjudloarIa,i»lluyendo « i 
tillo. 

¿r C^ J3k^ tSa JBk T T w « %»̂  jEMm «m mamm mj 

LfV INTERIOR SATISfACCION 

SÜOESOR DIB mum ROS 

Qimm (antes Caftón), a.*, a 

B e l e s duras pruebas a que la guerra 
ha sometído, a los pueblos que pelean, 
y a los individuos que los forman, qut-
Vl»m baya salido otro organismo con 
taato prestigio y con tanto honor como 
la jovétemariiía alemana. Alemania era 
un país sin tradiofones marítimas. Su 
porto litoral no es propicio para 
formar generaciones de navegantes y 
apesar de ello, su Emperador oreó a 
pulso una marina tanto militar como 
ikiercante, y en quince aQos, supo oo-
eolocarla a la altura de ia primera. 
Los críticos navales ingleses, oOn una­
nimidad, asi lo han reconocido, sobre 
todo a rakc de la batalla de Jutiandla. 
La inmensa labor realizada por los 
ornoeros del Pacífico, con sus proezas 
lantialieas, el heroísmo desplegado 
por las flotillas da torpederos en sus 
traids» sobre las coataa inglesas, las 
victorias df Coronel y Jutlandia, no 
efímeras y sin frutos, sino seguidas de 
tino» efectos bien notorios, y finalmen­
te la rudeza de ia campaAa submari­
na, y hasta la gloria de la destruooióu 
de la esouadradel conde vea Spee eu-
las Malvinas, son hechos repetidos, 
Éln reverso que los empañe, que han 
puesto muy alto el nombre de ia flota 
iel Kaiser. 

La interior stUisfaoción sentida por 
ios inslividuos todos qna componen el 
personal de ia Armada, esa interior 
sstlsfacoión que pregonan nuestras 
añejas Ordenanzas militares, debe ra­
dicar en la marina alemana tanto o 
más que en ninguna otra institu­
ción. 

Poír é ^ nos cansó Viva extrafiejía el 
contenido de saos telegramas da Aras-
terdam,,. Sib filiscl'fia conocida, que 
proclaman ante el mundo la existencia 
da una grave insubordinación de la 
marina. Pronto se ha desvaneoido 
nuestra primera impresión. Los hechos 
existieron, evidentiirnente: ei jefe del 
Almirsntazgo, von Gapeile, lo ha dicho 
en el Reiohstag, pero por sus palabras, 
sabemos la realidad del suceso, qne se 
redujp a unos síntomas de malestar, 
radloalmente extirpados, y sin repro­
ducción, a pesar de que ya han pasa­
do varios mesea desde entonces. La 
propaganda socialista fué su causante, 
no del socialismo, que tiene un aheleo 
respetable de representantes en la Gi • 
mará de diputados, aino de una frac-
cióín sin importancia numórioa. 

uno de sus almirantes diciendo que era 
víotiiiía del apaohismo en tiempo de 
paz, ha soportado las penalidades de la 
guerra sin que mostrara ese estado 
morboso anterior en actos palpables. 
Aquellos incendios sucesivos de los 
acorazados de Tolón en 1912 y 1913, 
a o han surgido desde que la campaña 
empezó. De la hota rusa, desgraciada-
mense paro ella, no han desaparecido 
los górmeues que la llevaron al desas­
tre de Taoushima, y que Semenoff te­
mía fructificaran eii la nueva escuadra, 
recogiendo la podredumbre del pasado. 
Peroioómo imaginar que la marina 
alemana, disciplinada y patriótica, li-

De Sociedad 
Loa qW» viajan 

Han marchado a la Capital do» Ig-
nació de Emilio y don Miguel Sauz. 

—Procedente dé Madrid bémps te­
nido el gusto de B^udar a nuestro 
buen amigo don Fraucisco I^ópez Ruíz. 

~ E n unión de su distinguida espo­
sa marchó a Oran nuestro querido 
amigo y paisano don Réberto Sport-
torno. 

—Marchó a la Oorte después de Una 
breve estancia en esta el comerciante 
don Jos$ Pometi. 

~Hsre | resadode ' la Corté nuestro 
oompaHero en la prensa dou Francis­
co de Paula Oiiver, jefe de redacción 
de «Vida Nueva. 

—Regresó a Murcia el director del 
semanario de aquella dudad «Patria» 
don José Cardona querido Qmigo nues­
tro. 

bre de banderías polftioas, sufriera los 
males que al parecer han podido bo­
rrarse de la francesa? No, de un hecho 
aislado y lejano ya, no pueden dedu­
cirse conseouenoias generales. 

Por lo reciente, muoUos españoles 
recordarán la insubordinación a bordo 
del guardacostas «Nunumoia» en agt)S-
to de 1911. El Consejo du guerra con 
denó a pena de muerte al fogonero An­
tonio Sánchez MoyH, y a reclusión per­
petua a seis mnrineroH más. Se ejecutó 
le sentencia, y el desdichado aconte 
cinilento no tuvo más consecuencias. 
Sería injnsiicia gruvK, y iiiiu of-usa pa 
ra la nnrina de guurru Hupanola, su­
poner por es ' inuideiite que «i-t 'li.i cun-
tainiíiuJn ile ..emli-iicias aulipati iólims 
y diiolveiitef!, y eso qu« siicülio ilii-
ranto la [)»7., mientms quo lo ocir ri lo 
en Alonitiiiia hu sobt'c^vuiiiilo en piuría 
y penusídima oanipiiñ<i, plagada de .las 
penalidades propias i»aia cnUivar la 
exí»c •¡bación de lúa pasiones y f>l do-
sarrollo dú un pacifismo oxpliuablu por 
el insliiilo du conservación. 

De on:onceH aoá las liasüiñüis du los 
marinos alemanes han ooniinuado sin 
iiittiirnpción en t<>d>>8 los confines 
de Oi!énii'>. Ni si']ui<""a tienen (|UB 
lamentar errores tan sangrientos co­
mo el coiifesa lo por t)l secitítario de 
Marina du loá Esudud ü.iiJü.- ,̂ M. Da­
niels, que en el Parlamento ha manifes­
tado que uno de los destroyers yan­
quis de operaciones on Europa, había 
cañoneado por equivocación a un sub 
marino italiano cttuíüando dos muertos 
en BU tripulación. Los alemanes lienun 
mejor puntería pá'í^ BUS amigos. 

Pero la prensa y las agencias de in 
formación de 1» Entente, habían de sa 
car partido del hecho. Sólo les ha fal­
tado un poco de acierto al extender 
los detalles de la noticia, pues hacen 
víctimas de lu para ellos insurrección 
de la marina germana, ai acorazado 
«Westphalen» y al crucero »Nüren-
berg». El primero fué torpedeado por 
un submarino inglés en el mar Báltico, 
según nos dijeron ios aliados hace mu­
cho tiempo, si bien ei Almirantazgo de 
Berlín los desmintió rotundamente, así 
caque sus enemigos o se equivooaton 
entonces, o ahora. 

El «Nüremberg»,de eso si que no ca­
be duda, fué echado a pique en «I com­
bate de las Malvinas, y no cade la ex-
eus | de que pueda haberse bautizado 
con su nombre a otro buque nuevo; 
precisamente hace poco escribimos nn 
artículo diciendo ios nombres que se 
habían asignado a todos los buques de 
guerra alemanes ponstrufdos durante 
la guerra, a cruceros y acorazados,dn-
tos veraces, que no incluían ningún 
«Nürenberg«, ni «We3tpÍM>leii». 

Guando las victorias no se consiguen 
con las armas, se persiguen o»n la gue­
rra de nottotáA, qfie no éO precisan)en 
te la que hizo famoso a Alejandro Mag­
no, a Cesar, a Napoleón o a Gustavo 
Adolfo, pero hts tiempos, no dan para 
más. 

JUAN B. ROBERT. 

- Regresó de Murcia a donde mar­
cha para asuntos profesionales el 
distinguido létrldo de este Colegio 
y diputado a Cori(Í por esta ciroun-
Oripción don Jaañ Sánchez Domenebh. 

-^D'8spvé»«l«aoa corta estancia en 
Murcia ha regresado a: esta el direoíor 
de las Esotiíelaa Graduadas nuestro 
aíbigo dou Enriqttft|.'Martínez Muñoz. 

'Notas varias 
Mañana y en la Iglesia de Santa Ma-

rÜi se verificará la boda de la bella se-
fiortta María Murcia García con nues­
tro amigo el comerciante de esta plaza 
don Mateo Sánchez^ 
Nuestra enhorabuena. 

Aiiro • xaieriBkikzios 

PLÁTANOS Y NARANJAS 

CARMEN, 82 y JARA, 41 

"LAMPARA JÚPITER" 

En el escaparate de la frutaría mos­
trábanse las prim«ras naranjas, me­
dianas, quebradas de colory tan seme­
jantes entre sí, que parecían gemelas. 

—Ahí tiene usied una tentación a la 
que no puedo resistir, dijo oí doctor 
X; y entró y compró au par de doce­
nas de naranjas. 

-Eso quiere decir que tiene usted 
muchos hijos a quien repartirlas. 

- S i , señor, que tengo muchos hijos 
pero es lo mismo que si no tuviera nin­
guno, porque yo necesito estas dos do­
cenas para una sola comida y para mi 
solí», replicó el doctor. 

-¿Pero será posible? 
- ¿í'ómo posible? Posible, probable 

y real y verdadero. Ríase usted de eso 
que dicen, poner a un chico tuite una 
fuente de natillas, si usted me viera 
a mí ante una banasta de naranjas. 

- ¿Y no le causan daño? 
- ¡Qué daño ni qué bobadas! Es el 

manjar ntás exquisito, os el regalo más 
espléndido, es la fruta más dBJicioKa 
con que Dios dtitó esta valle de lágri­
mas para consuelo de los que en él pe 
regrinamos, y yo habré comido miles 
de naranjas durante mi vida que no es 
larga y no recuerdo más daño que el 
que me causaron en el bolsillo; pero 
ahora que está paralizada la exporta 
ción y currados los mercados extran­
jeros, ahora es el niomejito hislói ico 
de darse una serio do regalos liaratos 
hasta que vuelvan las aguas por donde 
solían ir. 

- Me parece qun va para laigo, ami­
go mío: pasa con esa de'iciosa fiula 
lo que con otra tan deliciosa y hasta 
huo • poco niistocrática, qu<> el véiti-
go de la guerra njoderna lia convertí 
do en mesocrálicn y dcmocráiica: los 
plátanos. ¿Tía visto usted profmión 
mayor do plátanos que la que Í'O vé 
y se grita por las calles do Madriil? 
Los encuentra usted a la vuelta do caila 
esquina, en todas la? fiutería*!, aun IMS 
más ní'ideslas y o »nstittiyen el género 
predilecto de eso comercio ambulante 
atento siempre a los saldos y rebijas 
do géneros. Y la inmensa cantidad que 
ha caído sobre las capitales y pui'blos 
impoilantes no disminuyo ni envicifi 
al calidad, quo os do primera. 

-¡Ay, amigo mío; me parece q 
le ocurre a usted con los piálanos, lo 
que a mi con las naranjas! 

- No diré que no; i>ero soy honibra 
de poco comer, temo a las indigestio­
nes, y puos no soy porito ni médico, 
miro con cierto respeto las fruías. ü 

- No hombre, no; lo que tiene que 
mirar usted con respeto son las cosas 
en que pone :nano el hombre, como loa 
pasteles, los embutidos, y las e'ecnio-
nes por sufragio univoisai: pero no 
las frutas en sazóii, ante las cuales la 
actividad Immana no tiene que hacer 
más, sino cogerlos y hacerlas cambiar 
dcjit io después de bendeofif* a Dios. 

«^Huy expresivo, muy gracioso y 
muy cristiano; pero insisto en admirar 
a usted tan sólo; no pienso imitarlo. 

- Es una lástima, ahora que, una y 
otra fruta andan baratas. 

—La lástima no es es esa sino lo que 
se sufre en las regiones productoras 
de tan preciados frutos. 

- Amigo mío, las cosas del mundo 
están í'ujetas a mudanzas, y a los co­
secheros de naranjas y plátanos les ha 
pasado algo de lo quo les ocurre a al­
gunos de los personajes (por no decir 

a todos), de los partidos del turno, que 
están pasmados de ver cómo so les vá 
de entre las manos el monopolio que 
ejércíin, con la diferencia que vá de 
un monopolio artificial y procesuble, a 
un monopolio natural y hermosísimo, 
el que ejercen Valencia y Murcia en las 
naranjas y las (canarias en los pláta­
nos. Si ra usted por estas tierras de 
bendición, que tienen algo de prima­
vera perpetua, verá cuántos cambios 
de cultivos se llevaron a cabo cuando 
la exportación de la niflnju estaba en 
auge, y cuántas viñas y tierras de la­
bor dejaron de serlo ante la perpecti-
va del tnasnifÍGO negocio de contar las 
naranjas por peniques allí donde ape­
nas si hay uu din de sol. Puea al va us­
ted a Canarias, hágase usted cuenta 
quo fuera de los plátanos y de las pa­
tatas que también exporta, allí puede 
decirse que nada se produce y todo 
hay que importarlo de la península. 
Mientras los mercados extranjeros con­
sumían los dorados frutos todo iba 
viento en pop i, y parecía que lea pre­
cios altos no iban a tañer fin; pero les 
ha salido la contraria, y aquí del su­
frir ylamentarse y con razón de la tris­
tísima condiciónde iostieni pos.Sino que 
no sequé diferencia hay entre lo insular 
y lo peninsular,que la crisis frutera de 
Valencia y Murcia no reviste los carac­
teres ahirniaiUo-í de la criíus nanari-i: 
en aquellas tierra-^, unas iinñadas por 
el MH-.titf;rrÚ!)eo, otras i;'gaJas y a ve-
cí'S iiuuuiatia.s poi- el .Si'j.virM, so ven y 
so palpan las ooiisinuí -niias do la ho-
riible gui>rra nuiüdia! quo oor.wume al 
mundo, |)*ro no parece tan gravo lu 
enfenueiiaíi corno t»i¡ las sinipá'icas is­
las africonas, sajelas al mando do lís-
pafiü, niiPsi.ra niMilrc, o<jn unos alfile­
res tan iiél)iii',s, nii* raí a es la v Z qU3 
se li,ili!a'le t!¡l>, qu ^ Mo surja el fan-
t.itíiiia Jó !a ii'.-<ii:.ci naii/ución y do laS 
tüi libl'-s ¡iifiíioiicías exU'anjeras que 
amenazan liaoirla efectiva: ¿'Jomo so 
explicn eso? 

— lín la misma situación y condioióji 
do U'ias y otras (ierras parece encon­
trarse la re^ipuesia: Valonoia y Murcia 
||«»ii más fuoi to'lp liis is'iK Canarias, 
Ipartadas del resto do España, y cam­
po do expiíiinieiitación do las e.-<oua 
dras exuanjeias-son más débiles y po­
bres. IV'ro, apa te de oso, hay una ra­
zón do orden espiritual quo explica 
los distinios efticto.i d» la crisis en 
unns y otras piovincia-^ y regiónos. En 
Murcia y Valonoiu la fo católica so ma­
nifiesta en muchas obras y empresas; 
do f'anaiins, por dewgiaoi i, no puede 
decirse tanto, ni en tal grado. Al con­
trol rio, los orrores y sectas han arrai­
gado allí como en toi'roiio propio y 
abundan en las 4ai)lia!es las espléndi­
das capillos protestantes, y hasta las 
pagodas indias. Y mirando lo que ocu­
rre en Portugal, victima do I» protec­
ción inglesa,, donde las sectas protes­
tantes son más respetadas que la Reli­
gión verdadera,a pesar de que se trata 
de un pueblo católico,hay que temer lo 
temible de lu influencia protestante en 
nuestras (/'¡linarias, porque allí donde 
ia Inglaterra oficial echa su garra,allí 
se nota ese fenómeno que entristece el 
corazón de quien visita lus Canarias: 
el culto católico y la influencia del cle­
ro romano en baja, y las capillas de 
Satanás en gran lujo y predicamento. 

Francés de VINATEA. 

Hace cuarenta años 
NOVBtlE. 

21 
Miércoles 

1877 

Noticias publica­
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

Actuatnieule se encuentran on nues­
tro puerto,f dáí-sana del Arsenal los 

.siguientes buques de guerra: 
' rragatas blindadas: 
• «Victoria», «|lumancia», «Zaragoza», 
iSagunto», «AfiiHIoe» y «Méndez Nu-
ñezif.De madera,«Gerona», «Almansa», 
«Blanca» y ^Ferrolana». Los vapores 
«Blasco deGaray», «Colón» y «Vigilan­
te». La goleta «África». Los cañoneros 
«Teruel» y «Toledo», el místico «Tea-
belita», los vapores remolcadores de 
este Arsenal y varios esoampavlas. 

Ejercicios de Artillería 
Eetu tardo han continuado en la ba­

tería número 11 del frente izquierdo 
que manda el oapitáu de ArtilIeríaseSor 
Baudin los ejecioios do artillería qne 
se vienen efectuando. 

Estos han consistido en disparos de 
cañones 3G'5 de Krupp sobre blanco fi­
jo situado a seis mil metros de distan­
cia sn el mar. 

Ei blanco ha sido llevado por el re­
molcador del arsenal que manda el al­
férez de navio dou Marcelino Gabán, 
llevando además al primer teniente de 
Artillería don Fabián Mavarro. 

Esta noche a las diez se verificarán 
otras pruebas combinadas con cañone­
ros qne simularán un ataque n nu«|LtrQ 
puerto. 


